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                                                 DECADENCIA 

                    Carlos Rodríguez Herrera 

Me dedico este libro a mí,
a todos los entes que habitan en mí,

a los pocos seres que merecen existir para mí

y a todos los que les guste este libro tanto como a mí.
Todos los personajes y sucesos relatados en este libro son ficticios y cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Además, no me responsabilizo de las ofensas que puedan acarrear las acciones y opiniones de dichos personajes.

                                                                              I
En una sociedad corrompida por el odio y la avaricia, nadie puede concretar el significado exacto de justicia. La perspectiva de cada individuo discrepa en algún matiz con la normativa estipulada por la mayoría. Estas controversias entre los distintos componentes sociales acontecen en actos delictivos y criminales que, por un lado, conducen a la sociedad a la decadencia, pero, por otro, dan sentido a la existencia de las normas. Sólo se puede luchar contra esa decadencia que corrompe la seguridad ciudadana con la misma actitud, es decir, con delincuencia y criminalidad. Pero estas violaciones de las normas para la vigilia del cumplimiento de las mismas supondrían su desaparición y una anarquía  improcedente que nos haría perder parte del progreso alcanzado con la cordialidad y la comunicación a lo largo de la historia. Por ende, el anonimato de los que velan por la estabilización de la delincuencia es menester para llevar a cabo esta heroica labor, para evitar que cunda el pánico entre los ciudadanos por sus atroces acciones. No se encargan de equilibrar el bien y el mal para la perfecta convivencia, sino que, eludiendo cualquier juicio moral, se encargan de establecer un orden dentro del crimen, ya que éste es inevitable porque vivimos en una sociedad decadente y que se corrompe continuamente.

                                                                              II
En un futuro próximo, en algún semáforo de alguna de las múltiples calles de los distritos madrileños, el sol abrasador abotargaba a los peatones que atravesaban el paso de cebra. Se pararon media docena de coches a la espera de la luz verde que les permitiese proseguir con su ruta. Dos inmigrantes ecuatorianos acechaban en el paso de cebra armados con un cubo con agua, jabón, una esponja y una navaja aserrada con un filo superior a veinte centímetros, capaz de sajarle el cuello a un hipopótamo. Se aproximaron a las ventanillas de un BMW rojo y, en lo que uno de ellos le manchaba la luna con el agua sucia del cubo, que habían obtenido previamente de una fuente pública, el otro metía su mugrienta mano por la ventanilla pidiendo alguna moneda: -Oye, amigo... Una ayudita...

Cuando el conductor refunfuñó pidiendo educadamente que se marchasen, aduciendo que no quería que le limpiasen los cristales, el ecuatoriano introdujo la mano derecha, con la que portaba la navaja, y se la colocó en el cuello al conductor a la par que le arrebataba la cartera, el móvil, el reloj y el anillo. Salieron corriendo con el botín mientras la víctima de aquel veloz atraco les gritaba con furia, sacando el puño cerrado por la ventanilla: -¡Hijos de putaaa! 

Pasados cinco minutos de aquel caluroso mediodía, los dos ecuatorianos volvieron a otro semáforo en busca de una nueva víctima adinerada. Contemplaron sonrientes un Lamborgini plateado cuyo conductor les observaba tras sus gafas de sol oscuras con gesto arisco. Los atracadores repitieron el procedimiento acaecido en el atraco anterior, pero, esta vez, intercambiaron sus funciones. Cuando el ecuatoriano introducía la mano por la ventanilla pidiendo algún incentivo por la “limpieza” de la luna, el conductor, permaneciendo impertérrito, les contestó educadamente: -¡Vete a la mierda, sudaca asqueroso! 

Acto seguido, el ecuatoriano sacó la navaja con rapidez, pero no con tanta como la del conductor al sacar su Taurus dorada y endosarle un balazo en el entrecejo. Después, abrió la puerta del coche, pateó el cuerpo que caía muerto al asfalto y, con cuidado de no arrugar su elegante y opulento traje, disparó al otro ecuatoriano que huía atemorizado calle abajo. Tres balazos en la espalda le hicieron desplomarse en mitad de la carretera y perecer en los segundos ulteriores. Los transeúntes y conductores que lo habían presenciado estaban acobardados y mirando cómo se desangraba, pero el conductor se montó tranquilamente en su vehículo sin mostrar ningún tipo de preocupación o prisa. Una vez dentro del coche, guardó el arma y arrancó mientras se deleitaba escuchando su canción favorita: Canon, de Pachelbel, procedente de los altavoces de su coche. Le encantaba rechinar los dientes al compás de la canción y buscar similitud con las notas. 

Empezó a dar volantazos, sacó una bolsita con MDMA y lamió la droga sonriendo y cerrando los ojos. Atropelló el cadáver del ecuatoriano que había expirado en mitad de la carretera al mismo tiempo que el sabor amargo del M le recorría el paladar y le hacía apretar los dientes unos contra otros a la vez que exclamaba con cara de asco: -¡Joder! ¡Qué rico essstá, coño!   
Este hombre de tanta sangre fría y temeridad era Timoteo Scaloni, miembro de la familia que controlaba la mayor mafia ítaloespañola de todas, una organización que se encargaba de la tercera parte del tráfico ilegal de armas y drogas en Italia y la cuarta en España, además de un amplio acopio de prostitutas, gran parte de ellas eran mujeres secuestradas y extorsionadas. Era una organización donde la tortura y el asesinato estaban a la orden del día, no sólo por necesidad, sino también por entretenimiento.  

Timo era un hombre de unos treinta años, de estatura media, castaño, de ojos grandes y negros, nariz enorme y deformada por la cocaína, con ojeras henchidas y perilla de chivo. Era un engreído, drogadicto, egoísta, hedonista, vil, racista, misógino, pueril, cicatero, anglófobo, demente y arribista que vivía sólo por cumplir sus apetencias por encima de cualquier otra cosa, sin reparar en ningún tipo de moralidad. Desde siempre había podido hacer cualquier cosa que hubiese querido gracias a de quién era hijo. Eso le había malcriado tanto que se sentía superior a cualquier cosa del mundo y despreciaba a todas las personas, sobre todo si eran de raza o sexo distinto del suyo. 

Estuvo conduciendo a toda velocidad por las calles al son de su canción favorita, la cual entonaba una y otra vez chirriando sus molares. El interior del coche estaba manchado de cocaína por toda la tapicería, aparte de restos de sangre reseca de varias de sus víctimas. Según conducía, Timo esnifaba coca directamente de un chivato repleto, sin mirar a la carretera.

Unos minutos después, llegó a su destino. Aparcó el coche delante de una papelería y, tras salir de él, se introdujo en la tienda y saludó al dependiente. Era un tipo regordete y rubio que se hallaba tumbado en un cojín enorme y fumando un porro de marihuana mientras se hurgaba las fosas nasales con un bolígrafo. En realidad, esa tienda era una tapadera, tras la puerta del almacén se escondía un edificio enorme con decenas de criminales muy bien organizados. Timo se metió por esa puerta y subió unas escaleras tras comentarle al supuesto dependiente: -Chema, esta noche nos vamos de fiesta, ¿no?

Chema afirmó la propuesta levantando el pulgar de su mano derecha y expulsando humo por la nariz: -Por suprostio. 
Timo se estaba adentrando al interior de un edificio destinado a organizar todos los actos delictivos que se encargaba de realizar la mafia Scaloni en España, mayoritariamente en Madrid. Había armas, drogas y sensuales mujeres correteando desnudas por doquier. Ascendió en uno de los ascensores a la séptima planta, la última sin contar la de la azotea. Al abrirse la puerta del ascensor, vio a Pepe. Era un hombre delgado y con el cabello oscuro, que estaba sentado, tomándose un café y pintando unas líneas de cocaína. Cuando Timo se le acercó, le dijo: -Timooo, tronco, el café es un vicio muy maloooo. ¡Te pone to nervioso...!

Timo le intentó rebatir lo que decía mientras le veía golpear la mesa para dar más énfasis a sus frases: -¿No será la farla lo que te excita?

Pepe, sin querer darle la razón, le respondió con desasosiego: -¿Qué dices? A mí lo que me excitan son las putas. La farla me sienta de la hostia, pero no me pone cachondo, tío... Eso sí, me sienta de puta madre, tío... ¡De puta madre! 

Timo le repitió la propuesta de irse de fiesta por la noche que le había hecho a Chema, y éste aceptó gritando y golpeando la mesa. Después, Timo siguió andando con chulería por un pasillo por el que pasaban dos rameras en tanga que le saludaron con un tono de voz cariñoso. Él les devolvió el saludo con una fuerte palmada en el trasero. Llegó al final del pasillo, subió una planta por las escaleras y, tras dar unos cuantos pasos más, abrió una puerta y subió unos peldaños más, llegando a una amplia habitación acristalada y preguntando: -¿Qué coño quieres, papi?

El hombre que se ubicaba en el despacho presidencial de la organización era Matteo Scaloni, jefe supremo de la parte española de la organización Scaloni. Tenía casi cincuenta años y era el primogénito de Fabio Scaloni, el más poderoso de todo el linaje. Tenía carrillos anchos, frente estrecha, grandes ojos saltones y pequeña nariz.

Matteo ordenó a su hijo que se sentase mientras mantenía la vista clavada en una terraza que tenía la sala en un lateral. Timo ya sospechaba que le iba a dar alguna mala noticia, pero, aún así, se sentó tranquilamente y le preguntó haciendo gestos que mostraban que no le importaba lo que le iba a comunicar: -Sí, papá. ¿Qué quieres?

Matteo comenzó a reñirle aumentando progresivamente el volumen de la voz: -Te ordené que te encargaras de reunir la pasta pa el cargamento de armas que hemos de comprar esta noche a los filipinos, pero no has hecho nada. En su lugar, te has puesto hasta el culo y te has dedicado a follarte fulanas. Vamos, lo que haces todo el puto día.

Timo respondió galbanosamente: -No te preocupes, ahora lo hago...

Matteo: -Ya lo he hecho yo. También me encargaré yo de ir a custodiar que todo salga bien en el traspaso de esta noche en la nave. Te lo iba a pedir a ti, pero no me fío. La cagarías como siempre, ¡inútil!

Timo, que seguía sin escuchar apenas las palabras de su padre, soltó una de las excusas que más veces solía usar: -Joder, no es pa tanto, es que iba to jamón y se me piró la pinza...

Matteo, empezando a cabrearse, le contestó: -¡Pero es que vas jamón to el puto día, cabrón! ¡Y se te lleva yendo la pinza desde que naciste, hijo puta...! No sólo no aportas nada, sino que consumes casi tanta droga como la que vendemos. Además, sólo entre tú y tus amigos cometéis más delitos que todo el resto de la organización junta. Y to pa na...

Timo contestó haciéndose el indignado: -¿Pa na? Vamos, ¿ej que pa ti la felicidad de tu hijo no significa na?

Matteo continuó gritando: -¡No confundas felicidad con divertimento! Eres el que menos contribuye al desarrollo y mantenimiento de la organización y el que más despilfarra de todos. ¡Eres un miembro fútil! 

Timo: -¡Eh, eh! ¿Qué dices de mi miembro? Mi miembro no es fútil de ése, mi miembro lo que es..., es enorme, ¿no te jode? 

Matteo, cada vez más desquiciado por las respuestas necias que obtenía de su hijo, le dio la noticia  que debía haberle dado hace tiempo: -Por eso mismo, he cambiado una cosa de la herencia de la organización, he hablado con tu abuelo y le ha parecido bien.

Timo se puso a prestar atención a la conversación por primera vez: -¿El qué?

Matteo, más distendido y serio, tomó aire y le explicó: -En caso de que yo muera, será tu tío Gerardo el que ocupará el puesto de presidente de la parte española de la organización.

Timo se quedó paralizado durante dos segundos y lanzó un estrepitoso baladro de inconformidad. Empezó a aullar, a gruñir y a patear las sillas y los muebles del despacho a la par que insultaba a su padre. Apenas se entendía lo que decía, debido al estado tóxico en el que se hallaba. Matteo se marchó y le dejó con su berrinche, pues ya estaba acostumbrado a la locura de su hijo y a las ratificaciones continuas que hacía de ella.

                                                        III
Por uno de los pasillos de una universidad madrileña, avanzaban entre la gente joven dos estudiantes de pelo largo y abigarrado, sin mucho futuro académico, pero no por falta de inteligencia, sino por la más indolente de las pigricias. Son Iván y Marcelo. El primero tenía rostro abúlico, nariz grande y prominente, mirada demencial que denotaba una profunda misantropía, barba postergada y cabello largo y castaño. El segundo, con pelo aún más largo y lijoso, un poco más de barba y sonriendo con ojos achinados, siempre solía estar bajo los efectos de alguna droga.

Iván observaba a todos los que le rodeaban con gesto despectivo mientras se rascaba el pelo con sus largas y puntiagudas uñas. Su semblante manifestaba apatía y displicencia hacia los demás. 

Marcelo le dio una calada a un porro de hachís y emitió con voz ronca: -Joder, tú, antes me he equivocado de puerta y, en vez de entrar al baño, he entrao a una clase, tronco. ¡Ahí toa llena gente y to, tío...!

Iván, sin mostrar mucha expresividad, balbució: -¡Joder, qué putadón!, ¿no? ¿Y qué has hecho?

Marcelo le respondió con sinceridad absoluta: -¿Qué via hacer? Pos mear e irme. 

Tras liberar una carcajada resonante, Iván exclamó dándole una amigable palmadita en el omoplato derecho a su amigo: -¡Di que sí, coño!, como un campeón, ja, ja, ja. ¿Y dónde te has puesto a mear, tronco?

Marce: -En una ejquina, y el profesor ahí regañándome, el gilipollas. Me gritaba con la vena de la frente to hinchá: Pero ¿qué hace? ¡Aquí no se puede orinar! ¿A usted le parece esto normal? 

Iván: -¡Cómo me jode la gente que habla de la normalidad como si fuera algo bueno! 

Tras fumar de nuevo, Marcelo prosiguió narrando lo acontecido: -Y yo le he respondío: ¿Normal? ¿A usted le parece normal este pedazaco de cipote? Mi pollamen no es normal, es extraordinario, es sobresaliente, es excepcional, es formidable, es... 

Iván le interrumpió: -Sí, pues si llego a sacarme yo la tranca, todavía estaría restregándose los ojos de incredulidad. Trastocaría su concepción de la medida y el tamaño.    
Después de darle unas cuantas caladas más al canuto, Marcelo se lo cedió y le preguntó: -Vas a ir a la fiesta de esta noche, ¿no? 

Tras fumar del porro y expeliendo el humo por sus fosas nasales, Iván le contestó dándole pereza hasta hablar: -No creo... ¿Pa qué? ¿Pa ponerme hasta el culo y ver a los mismos de siempre cómo hacen el gilipollas mientras beben y se drogan?

Marcelo respondió con mohín de obviedad: -Claro...

Iván: -Es que todas las putas fiestas son iguales, ya estoy hasta la punta la polla de hacer lo mismo y tomar lo de siempre, tronco. Que sí, que la droga está fetén... De hecho, es de lo mejor que hay en este mundo, por no decir lo mejor, pero yo quiero hacer algo nuevo, tío... Ya me conoces, soy inconformista por naturaleza...

Marcelo procedió a convencerle para que acudiera a la fiesta con los mejores acicates que se le ocurrieron: -Venga, tío, vente a la fiesta, que va a ver mazo de droga y de cachondas..., además irán to peo... 

De repente, Marce se calló y permaneció absorto al ver a dos preciosidades, Rebeca y Mariola. Eran dos estudiantes veinteañeras, bellísimas y de voluptuosa silueta, que estudiaban en la misma facultad que ellos. Dando golpecitos con la mano en el brazo de Iván, Marcelo farfulló con voz temblorosa y rijosa: -Tú, tú, esos dos pibones van a ir a la fiesta fijo. ¡Joder, qué tetas que tiene la Mari, colega! ¿Y qué me dices del culito de la Rebe? ¿Eh? Je, je, je. ¿Eh?

Iván: -Vale. Está bien, me has convencido, iré...

A unos seis metros de distancia, estaban ellas charlando. Rebeca era una morena de ojos verdes, nariz estrecha y labios carnosos, y Mari era una rubia un poco más alta que Rebeca, lindos ojos marrones, nariz aguileña, labios finos y una chirriante voz aguda. Ambas tenían un cuerpo escultural y eran el centro de las miradas de su facultad, ergo eran muy engoladas. 

Rebe, señalando a Marcelo, que la estaba mirando con una sonrisa que evidenciaba lascivia a decámetros, le comentó a su amiga: -¿Has visto cómo nos miran esos dos babosos? ¡Qué asco, por Dios!

Mari dedujo sonriendo: -Seguro que se están preguntando si iremos a la fiesta. 

Rebeca: -Sí, pos a mí que ni se me acerquen, sobre todo el yonqui ese del Marcelo...

Mariola le contestó tras abrir la puerta de salida de la facultad: -No creo que sea yonqui, aunque lo parece... Fuma porros y un poco de coca o M seguro que toma, pero vamos... Yo misma he pillado medio gramillo pa la fiesta. Por cierto, tú vas a ir, ¿no?

Según se acercaban al coche de Rebeca, ésta le contestó: -Sí, supongo que iré... Pero no sé cómo te puedes meter esa mierda, tía. ¡Desde luego..., ya te vale, Mari!

Ella le contestó: -¡Venga, coño, no me des la barrila de nuevo con ese tema! 

Rebeca le preguntó: -Bueno, ¿y qué? ¿Vas a llevar a tu novio?

Mari: -¿Qué dices? ¿Pa que no se me acerque ningún tío? Quita, quita...

Rebe sonrió, abrió la puerta de su coche y le dijo bromeando: -Pero ¡qué guarra que eres, tía! 

Entre risas, arrancó el coche y se marchó del recinto universitario con su amiga mientras conversaban sobre los trapitos que iban a llevar a la fiesta y sobre otras tantas banalidades. Al poco rato, pararon en un semáforo y vieron aparcar un Ferrari rojo a poca distancia. Mari se asombró y exclamó: -¡Qué cochazo, tía!  

A seiscientos metros de distancia del Ferrari, en lo alto de una azotea, se encontraba Narciso López; un hombre que, aunque tenía más de cuarenta años, tenía también gran fuerza y agilidad, aparte de portar un rifle de francotirador M40A3. Era un tipo de esos que pensaba que un hombre sólo era hombre si patentizaba a diario su fuerza, valentía y virilidad, que tenía arraigados valores tradicionales y patrióticos, que le gustaba imponer su voluntad y que ésta se cumpliese con diligencia y obediencia inmediata. Tenía una cara estrecha y alargada en la que sobresalía su nariz ganchuda y, entre su castaño cabello, descollaba algún mechón canoso. 

Tras sonar el politono del Cara al sol en su móvil, descolgó y escuchó una voz que informaba: -Ya está aquí...
-¡Qué bueno está ése, tía! ¡Mira! : exclamó Mariola señalando al hombre que hablaba en ese mismo momento con Narciso por teléfono. Se llamaba Jorge Sánchez, un hombre de unos treinta años, de tez un poco morena por el sol, grandes cejas y una larga coleta negra. Tras decirle la frase a Narciso, salieron del Ferrari tres orientales armados con pistolas y mirando precautoriamente para todos lados. De pronto, el que mejor vestía de los tres sufrió un balazo en la frente que le encasquetó Narciso desde seiscientos metros. Nada más salirle el proyectil por la nuca, Mariola se agachó acoquinadísima y pegó un chillido atronador al ver cómo expiraba aquel tipo en el suelo. Por su mente pasaron, en menos de dos segundos, centenares de incógnitas suscitadas por un estremecedor terror a terminar interfecta. Todo ese temor la dejó paralizada, sin opción a ningún tipo de reacción.

Rebeca arrancó con el semáforo en rojo para escabullirse de allí, con temor a lo que le pudiera pasar. Transgrediendo un montón de normas de conducción automovilística, huyó de allí con rapidez mientras que notaba cómo la voz aguda de Mariola le taladraba el oído: -Acelera, acelera, corre, acelera, corre... ¡Joder, corre! 

Los dos acompañantes del oriental muerto intentaron cobijarse detrás del coche, pero a uno de ellos no le dio tiempo, ya que Narciso, sin perturbarse ni una pizca, le disparó antes de que pudiera ponerse a cubierto. La bala le atravesó la cerviz saliendo por el ojo derecho y su cuerpo sin vida se desplomó de boca contra el asfalto. El restante estaba aterrorizado y no tenía claro la dirección por la que intentar escapar. Empezó a gemir de miedo cuando observó cómo Jorge se aproximaba al coche y sacaba de su amplio abrigo una escopeta de doble cañón. Antes de que tuviera ocasión de reaccionar, le pegó un tiro a bocajarro en la cara, volándole la cabeza y manchando aún más el asfalto de sangre. Luego, Jorge buscó por los bolsillos de su víctima las llaves del coche. Al segundo intento las halló y se marchó en el Ferrari con toda tranquilidad a recoger a Narciso, que permanecía en la azotea de aquel edificio, desmontando el rifle con parsimonia máxima. Estaba orgulloso de haber realizado un trabajo bien hecho, con eficiencia, rapidez y agudeza. 

                                                                             IV
Un reloj de pared antiguo marcaba las dos y media de la tarde. Era una de las paredes de un piso barato, aunque espacioso, donde vivía Julián Rodríguez; un hombre vago, adusto y disoluto, que se hallaba durmiendo a pierna suelta en el sofá del salón. Tenía medio peta de marihuana colgando de los labios y una litrona de Mahou clásica entre el sofá y sus costillas. No era de extrañar tal desorden si se echaba un vistazo a la casa, donde la inmundicia y el caos estaban presentes en todos los rincones de su poluto hogar. Y es que Jul era un tipo que vivía retozando constantemente en la abulia y la bahorrina.

Era moreno, de estatura media y rostro vulgar, pero dentro de sí albergaba sentimientos que le hacían especial al resto del vulgo común. Entre ellos, destacaban un odio supremo provocado por la frustración y el rencor, y un escepticismo máximo que le hacía plantearse a diario la existencia y veracidad de lo considerado como real. Era un hombre cismático, inteligente, ateo, huraño y desconfiado con todo el mundo. Repudiaba la hipocresía, la estupidez, el arribismo, la ductilidad, el engaño y la opresión. Y, por encima de todo, lo que más abominaba era la mezcla de todas ellas; la religión. Aborrecía todas las religiones, pero especialmente el cristianismo, debido a que, cuando era un niño, estuvo ingresado en un internado de monjas, en el que tuvo que aguantar cómo le intentaban inculcar falacias ilógicas, obligándole a diario a recitar alabanzas a seres inexistentes.    

Tenía casi treinta años y no trabajaba ni estudiaba. Se mantenía gracias a la ostentosa cartilla bancaria de su anciana madre, que habitaba en un asilo deslucido. Se pasaba el día derrochando el dinero de la cartilla en alcohol, drogas y prostitutas, sin preocuparse ni un ápice por la seguridad, la salud o el mantenimiento de su vieja progenitora. Era un tipo sin metas en la vida, que no se cuestionaba el futuro porque, en realidad, no le importaba. 

Abrió los ojos por un momento y masculló cerrándolos bruscamente​: -¡Me cagüen Dioooos y en tos sus putos muertos!

Sin volver a abrirlos, sacó la litrona vacía que se le estaba clavando en el costillar y la dejó caer del sofá, poniéndose ésta a rodar por las baldosas. Después, empezó a palpar el suelo hasta que encontró un mechero, con el que se encendió el porro que tenía pendiendo de su boca. Tras fumárselo, se dio media vuelta y se volvió a quedar dormido. 

Unos veinte minutos después, salió por el portal de su bloque de pisos. El sol le abotargaba su resacosa cabeza, haciendo que el sudor le chorrease por la frente y la nariz. Encaminándose a su automóvil, se puso a andar por la acera de la calle con la chupa de cuero sobre el hombro y mirando con desprecio a la gente con la que se cruzaba. Cuando se subió al coche, arrancó y se dirigió hasta la puerta del asilo en el que estaba ingresada su madre. Tenía pensado visitarla para cumplir con la rutina de todas las semanas, tenía que hacer lo que él creía que era su deber como hijo. Y es que, aunque Jul la hubiese confinado en el asilo más barato e insalubre que pudo encontrar y además se gastase todo su dinero en vicios, se acordaba de su madre más de lo que lo hacen la mayoría de los hijos en todo el mundo, pero no de la misma manera.

Cuando llegó a la residencia, abrió de golpe la puerta principal, asustando a algunos ancianos que se encontraban próximos a la entrada. A uno de ellos, por girar rápido la cabeza para enterarse de dónde procedía el ruido del portazo, se le luxó el cuello y, posteriormente, se cayó de la silla. Uno de los trabajadores del centro residencial se acució en socorrer al anciano. Era un joven obeso, con gafas marrones y cara de benévolo. Después de delegar en uno de sus compañeros la atención médica del anciano, se acercó a Jul y le preguntó con educación: -Hola, buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarle? 

Éste abrió la boca despidiendo un halitósico hedor y le vociferó con voz bronca: -¡Cómeme los huevos, mamonazo! ¿Por qué cojones ha subido el precio de la puta mierda esta? ¿Alguien me ha pedío permiso acaso? No, ¿verdad? Pues, entonces, ¡explícame qué puto cachondeo os traéis aquí, hijos de la gran putísima!

Paralizado por el impacto de tan maleducadas palabras, el joven no supo cómo reaccionar, por lo que Jul le soltó con desabrimiento: -¿Quieres quitar ese puto careto de Mr. Bean y explicármelo de una puta vez, o es que tengo que sacarme los testículos y que bailen pa que me prestes atención?

Cuando se percató de quién era la madre de él, el joven, aunque estaba confuso y mareado por el olor de su aliento, le contestó con exactitud: -Si se refiere al aumento del precio de la estancia de su madre aquí, le diré que ha sido por las atenciones médicas y el transporte al hospital que ha necesitado su pobre madre, debido a su débil estado. Ya que no ha venido a verla en un momento tan duro, lo menos que debe hacer es pagarlo. ¿No cree?

Jul clavó su mirada en los ojos del joven y le gritó frunciendo el ceño: -¡Los cojones 37! ¡Lo va a pagar tu reputa madre! Quiero que no me añadan más gastos sin mi consentimiento o vengo y me cago en toa la hostia puta, ¿eh? ¡La próxima vez, dejáis que se muera y que se pudra en el puto baño! ¿Lo has entendido o te lo tengo que repetir con los testes bailongos? 

El joven, a pesar de que estaba bastante amedrentado y temía que Jul le pudiese agredir físicamente, estaba harto de sus baladros y el maloliente tufo a tabaco, cerveza y bilis que expedía por su cavidad bucal, así que le espetó alzando un poco el tono de la voz: -¿Cómo puede decir eso de su madre? Es la persona que le trajo al mundo, que le dio la vida...

Jul le agarró de la pechera y comenzó a hablarle más de cerca: -Mira, cara de medusa, ¡no tienes ni puta idea de lo que hablas! Mi madre... 

Hizo una pausa, respiró hondo e interpeló en voz baja y con rictus de cabreo: -¿Dónde está?  

Tras repetir la misma pregunta con más agresividad en la voz, consiguió que le indicara la puerta de la habitación de su madre. Se dirigió hacia ella, la abrió y se aproximó a la silla de ruedas en la que estaba su progenitora sentada, mirando por la ventana con el cuello torcido, repleta de la tranquilidad y la desidia propias de la tercera edad. La valetudinaria anciana se tornó para mirar quién era. Cuando se percató de que era Jul, su gesto facial empezó a mostrar terror y se puso a gemir a mayor volumen según se aproximaba. De primeras, su hijo le agredió con un puñetazo en la nariz que hizo que la vieja cayera al suelo de espaldas, desconectándose de la bolsa del suero. Una vez estaba llorando en el suelo, Jul le pisó la cabeza repetidas veces y se puso a sacudirle decenas de patadas fortísimas por todo el cuerpo. La pobre infeliz sangraba arrastrándose como podía por el parqué y se retorcía en el dolor y la lástima más absoluta mientras que Jul seguía dándole puñetazos en el rostro y gruñendo entre dientes: -¡Muérete ya, zorra! 
De repente, entró en la habitación el joven gordito con gafas, se quedó eleto durante un segundo y, después, intentó separar a Jul de su madre agarrándole por detrás. Aunque lo consiguió, se llevó dos codazos en la cara, propinados por Jul para intentar quitárselo de encima: -¡Suéltame, gilipollas..., cara medusa! 

Escuchando de fondo los chillidos de aquel joven, Jul se marchó de la residencia corriendo lo más rápido que pudo y sonriendo plácidamente. El joven seguía en la habitación de la anciana, deslumbrado por la atrocidad que acababa de presenciar, preguntándose cómo alguien podía hacerle una barbaridad así a su propia madre, que lloraba y sangraba en el suelo. Se acercó a ella, vio el terrible estado en el que se encontraba y se despepitó: -¡Rápido, llamad a una ambulancia! 

                                                    V                                                                           
En una oficina repleta de ordenadores y mesas de ébano marrón, trabajaban varios periodistas de la sección de Sociedad de uno de los más importantes periódicos del país, escribiendo mentiras y noticias exageradas o tergiversadas. Estaban tan habituados a escribir embustes para inculcar a los lectores su propia manera de pensar que habían generado un instinto para las patrañas. 

Entre ese grupo de insaciables profesionales se encontraban Daniel y Antonio García, dos hermanos de veintisiete y cuarenta y dos años respectivamente, con semejanza en las características faciales, aunque Antonio gozaba de mayor altura y corpulencia. Ambos tenían el pelo corto y moreno, eran apuestos y fuertes, pero con diferentes modos de vida. 

Antonio estaba felizmente casado con una bella esposa seis años menor que él llamada Carmen, con la que tenía dos hijas; María y Sonia, de dieciséis y cinco años. Había conseguido sacar la carrera de periodismo con muy buenas calificaciones y era un gran profesional, al contrario que Daniel, que estaba enchufado en la empresa por él, trabajando de becario. 

Daniel había sido toxicómano, pero llevaba dos años desintoxicado gracias a la ayuda incondicional de Antonio y su familia. Tenía una preciosa novia llamada Mónica, que también era redactora de la misma sección que Antonio. 

Mónica era una mujer de melena morena, muy bella y sensual, con un rostro que trasmitía dulzura y simpatía. Era muy perspicaz e inquieta, tenía grandes pechos y estaba profundamente enamorada de Daniel, con el que compartía su piso desde antes de que él dejara la droga, aunque era ella la que hacía frente a la mayoría de los gastos, pues cobraba más al tener mejor puesto dentro del diario, gracias a su carrera de periodismo. Ella era también una de las causas de la exitosa rehabilitación de Dani, posiblemente la más importante.  

Un viejo calvo con gafas salió del despacho de dirección y llamó a Antonio desde la puerta con voz seria: -Antonio, por favor, ven a mi despacho...

Éste acudió temiéndose lo que le iba a decir, se sentó en una silla de cuero frente a la mesa del director y le preguntó: -¿Ocurre algo, Sr. Padilla? 

El director no se anduvo con rodeos y empezó a explicarle el motivo por el que le había mandado venir: -He leído el artículo que escribiste en el número de ayer y creo que no es muy adecuado.

-¿Por qué? : preguntó Antonio sabiendo con antelación la respuesta. El director le explicó que el artículo era muy ignominioso para los extranjeros, ya que trataba sobre la inmigración ilegal, tema con el que había que tener cautela al escribir una noticia, debido a que últimamente había habido una oleada de robos y otros delitos relacionados con inmigrantes procedentes del norte de África y de varios países de Sudamérica. Antonio intentó discrepar: -Pero si yo sólo redactaba la verdad. Esta ciudad se está poblando excesivamente de delincuentes extranjeros...  

El señor Padilla le interrumpió comentándole: -Muchos lectores se han sentido vilipendiados y han catalogado a este periódico de xenófobo. Se excedió en sus comentarios personales... Mire, Antonio, usted es un gran profesional, pero no quiero que vuelva a redactar un artículo mostrando sus opiniones tan drásticamente. Debe usted limitarse a redactar los hechos desde un punto de vista objetivo, no propio. Ahora márchese y redacte un artículo en el que se retracte del de ayer.

Antonio salió malhumorado del despacho de su superior, dando un leve portazo y comunicándole a su hermano que se tenía que quedar unas horas más en el periódico, debido a la acumulación exorbitante de trabajo, incluido el que le acababan de mandar. Daniel le ofreció amablemente su ayuda para acabar con sus quehaceres. Acto seguido, Mónica se ofreció también, pero su novio le dijo que no hacía falta, que, cuando terminase su jornada, se fuese a casa y que no le esperase despierta, que iba a pernoctar en casa de su hermano. A Mónica no le costó mucho aceptar esa decisión, ya que no deseaba quedarse trabajando más horas. Sin escuchar lo que hablaban, Antonio observaba fijamente el ordenador y farfullaba palabras incomprensibles, ignorando cualquier otra cosa que no fuese el monitor de su computadora. 

Unos minutos después, a Mónica le entró hambre, miró a su novio y a Antonio trabajando, cansados y aburridos. Pensó que les vendría bien un descanso y les sugirió mostrando una radiante y encandiladora sonrisa: -Vámonos los tres a comer al bar de la esquina, que ya son las tres y hay gusa…  

 A unos kilómetros de distancia, Narciso se disponía a abrir la puerta de la habitación de su superior. Cuando lo hizo y entró, vio a César apoyado en una enorme mesa y felicitándole por su fenomenal trabajo mientras que aplaudía de forma muy cómica, pues parecía como si tuviese discapacidades psicomotrices para aplaudir. 

César era un hombre de casi sesenta años, pero rebosaba vitalidad. Tenía el pelo canoso, los ojos pequeños y la cara arrugada y llena de verrugas, debido a los estragos irremediables de la edad. Iba bien vestido y lucía un diente de oro en una sonrisa que le hacía parecer más malévolo de lo que realmente era.  

Detrás de aquella enorme mesa, se hallaba una preciosa joven de despampanante figura, cuya mirada sería capaz de seducir a cualquiera. Tenía un temperamento arrollador, una larga melena rubia muy bien cuidada y un rostro solamente superado en belleza por su cuerpo. Se llamaba Laura y era la secretaria de César. Era una chica muy consentida por su jefe, que le compraba todo lo que pidiese y hacía lo que ella desease sin tener apenas que pedírselo. Debido a su carácter y a su beldad, estaba acostumbrada a conseguir lo que quisiera y cuando ella lo quisiese.  

Narciso se sentó agradeciendo a César las congratulaciones, pero éste cesó su sonrisa bruscamente y empezó a comunicarle el motivo por el que le había hecho acudir a su despacho: -Aunque lo habéis hecho fabulosamente, vuestro trabajo no consiste en esas labores. Te ascendimos por tu capacidad de liderazgo y lo sabes.

Narciso intentó excusarse alabándose a sí mismo, cosa que se le había dado bien desde siempre: -Ya, pero es que el más preparado para realizar el encargo era yo.

César: -¿Por qué?
Con gesto de obviedad, respondió: -Porque soy el mejor, ¿no?
César, meneando la cabeza hacia los lados, respondió distendido y con una sonrisa: -No digas tonterías, el mejor soy yo... Pero bueno, a lo que íbamos... Tienes que reclutar más gente porque tu distrito está casi vacío. Tengo entendido que ha habido muchas bajas últimamente, ¿no? Así que ya sabes lo que tienes que hacer... ¡Hala! Tirando... 

Narciso: -Está bien, comenzaré hoy mismo con el procedimiento.   

Narciso se disponía a marcharse, pero Laura, sin molestarse en torcer el cuello para mirarle, interpeló con chulería en el tono de voz: -César, cariño, ¿no te falta algo?

César golpeó la mesa con la palma de la mano y voceó: -¡Ah! Es verdad..., se me olvidaba. Tienes que reclutar también a una mujer...

Narciso le espetó: -¿Qué? ¿A una mujer? ¿Cómo que a una mujer? ¿Por qué? ¡Qué cojones...! ¿Y todo porque te lo diga tu puta secretaria? Jefe, esto no es un puto taller de costura ni una fábrica de lacitos rosas... Aquí se mata gente, no se puede empezar a llenar de mujeres que no sean putas... Se montarían unas movidas que flipas...

César le interrumpió con un gesto manual a la par que le decía: -No discutas mis órdenes y venga, hala, vete...

Narciso salió por la puerta volviendo a advertirle de lo mismo: -Está bien, lo haré... Pero es una mala idea y, cuando salga mal, que conste que te lo dije. 

Una vez se había marchado de la habitación, Laura se levantó de la silla, se acercó a su jefe y, masajeándole los hombros cariñosamente y besuqueándole por el cuello, le comentó: -Cielo, has hecho muy bien. Hay que apoyar la igualdad de sexos en todos los ámbitos...  

César, presa del deseo sexual, contestó con la mayor ductilidad posible, cosa que le encantaba a Laura porque le hacía sentirse poderosa: -Claro que sí, mi vida. Lo que tú quieras...

Ella comenzó a acariciarle el pecho y, según iba bajando la mano hasta llegar a la entrepierna, le susurró al oído: -Así me gusta, te has ganado una mamadita, guapo.

Tras decirle esto, le besó tiernamente cerca de la boca mientras que, con la mano derecha, le iba desabrochando el cinturón de los pantalones. 

                                                                             VI

Jul llegó a su casa y empezó a recorrer todos sus pasillos, a sentarse, levantarse, tumbarse... 

Estaba inquieto porque, una y otra vez, los recuerdos de su infancia le atormentaban en pequeñas ráfagas reminiscentes. Evocaba a su padre jugando con él, hablándole del dinero que tenía, de los sitios a los que podrían viajar juntos y de las cosas que harían en el futuro.

La secuela de años de drogadicción mermó sus recuerdos, pero había imágenes que nunca olvidaría, como la de su madre con las manos llenas de sangre mientras se arrodillaba para decirle que su padre tenía que hacer un viaje muy largo y que él iba a quedarse con unas señoras muy amables que le iban a tratar muy bien. Él notó que le estaba mintiendo y, en ese mismo instante, a sus tiernos cinco años, comenzó a engendrar una inquina hacia su madre que se arraigó en lo más profundo de su alma. La muerte de su padre y la traumática estancia de once años en un centro de hipocresía y manipulación cerebral convirtieron a Jul en alguien que no podía sentir amor por nada ni nadie en el mundo. El odio materno siguió creciendo exponencialmente dentro de él durante los años que estuvo ingresado en aquel orfanato y se expandió a las monjas que le intentaban inocular necedades. Un tremendo anticlericalismo surgió en él, que le llenó de prejuicios y de más aversión. 

Recordaba cómo se cagaba en la puta madre de cada una de las monjas cada vez que todos rezaban una plegaria y cómo las monjas le agredían cuando se enteraban de sus blasfemias. El único recuerdo procedente de aquel lugar que le hizo sonreír fue el de cuando la madre superiora fue a la habitación de Jul y de dos niños más y, mientras éste estaba jugando a algún juego de cartas con ellos, le dio la satisfactoria noticia de que su madre había tenido un accidente de tráfico en el que había quedado tetrapléjica y que el hombre con el que su progenitora se había fugado, tras matar ella a su padre, había fallecido. Cuando se lo comunicaron, desahogó parte de su odio acumulado con una pletórica sonrisa que asustó a la madre superiora. Todavía recordaba a la perfección las palabras titubeantes de la monja anunciando la discapacidad de su madre y la muerte de su padrastro. De hecho, era uno de los recuerdos más felices de toda su vida, incluso se podría decir que era el mejor de todos. 

Jul dejó de obstinarse con sus recuerdos y salió de su casa sonriente, dispuesto a celebrar el accidente de su madre de nuevo, por trigésimo séptima vez.

 A pocas calles de allí, unas horas después, un cúmulo de cabezas rapadas neonazis desfilaba por la calle con sus bates de béisbol, navajas, puños americanos y cadenas, sedientos de gresca. El grupo estaba liderado por un fatuo joven rubio, al que el resto de sus compañeros consideraba carismático, que se llamaba Borja. Era el más listo y guapo de toda su banda, lo que tampoco era mucho, pero también era el más hipócrita, cruel e inseguro de sí mismo. Había conseguido aglomerar a un grupo considerable de racistas, homófobos, xenófobos o simplemente gente que se sentía sola o sin amigos, para inculcarles ideas nazis que realmente él no compartía, hacerse así su líder y tener un grupo de personas agresivas y peligrosas que le protegiesen para poder hacer lo que le apeteciese a cada instante. En realidad, era un tipo bastante cobarde y caprichoso que necesitaba apoyo externo para sentirse seguro a la hora de dar palizas con amplia ventaja numérica, pero hacía todo lo factible para no aparentarlo delante de sus camaradas.   

Entre la masa furiosa de nazis destacaban por su extravagancia dos hermanos gemelos, un enorme gordo orondo que causaba náuseas a su paso y un patético personaje que no hacía nada más que llamar la atención dejando muestras de su parvo intelecto con aspavientos y frases excedentes, acompañados de una risa enfermiza y necia, al que llamaban Miguelín. Con ellos iban más de diez forzudos con la cabeza rapada y esvásticas tatuadas en los brazos, el cuello y el pecho. 

Borja comenzó a actuar como líder de aquella avalancha furiosa y se puso a espolear a sus secuaces con frases de ánimo: -¡Vamos, ya estamos llegando, daos prisa! Ya tengo ganas de reventar cabezas...

Andrés, que era el gemelo más cruel y agresivo de los dos, gritó: -Eso, ¡vamos a reventar cabezas de negros, de guarros y de punkis!

El Gordo adicionó: -¡Y de sharperos hijos de puta!
El resto del grupo confirmó la frase con un feroz berrido. Desfilaron juntos por la calle a la vez que se dirigían a una zona de bares de copas en la que sabían que iban a encontrar extranjeros. Borja tenía ganas de empezar y lo demostraba dando golpes con un puño americano a Miguelín en la cabeza, que no se atrevió a contrariar a su líder y prefirió separarse unos metros de él mientras se rascaba en el lugar en el que le había golpeado. 

Llegaron a la zona, llena de garitos pequeños con música típica de países sudamericanos. Las primeras víctimas que divisaron fueron dos negros raperos que estaban improvisando en plena calle. Se abalanzaron sobre ellos, bateándolos y pateándolos. No pudieron hacer nada por defenderse, pues estaban desarmados y ellos eran más de quince. Siguieron aprovechándose de su ventaja numeral para vapulearles con saña y tesón. Uno de los nazis se burló de ellos rapeando a la par que le bateaba en la cabeza a uno de los dos: -De negros como vosotros estoy harto, por eso la cabeza os parto. Ja, ja, ja.

Borja acabó con la vida de uno de los negros en uno de los cadenazos que les metió. El otro intentó arrastrarse por el suelo entre su propia sangre, pero Álvaro, el otro gemelo, se puso a saltar encima de su espalda hasta que le partió el cuello y feneció. 

Unos punkis que justo salían de uno de los garitos vieron lo que estaba ocurriendo y se pusieron a vociferar para alertar a todos: -¡Cerdos, cerdos...! 

Acudieron a los chillidos montones de sharperos, punkis e inmigrantes que salieron de los garitos y se enzarzaron en una pendencia callejera, abundante de patadas, cadenazos, puñetazos, navajazos... Los nazis hicieron un corro circular para protegerse mutuamente de un montón de gente furiosa que les acorralaba más a cada paso. El primero que atacó fue un hombre de color, amigo de los que acababan de matar. Se lanzó al cuello de uno de ellos y le clavó una navaja en el pecho. Después, Andrés le soltó un cadenazo en la cabeza y, seguidamente, otro de sus compañeros le arreó con un bate en los dientes con un rápido movimiento horizontal, haciéndole desnucarse contra el duro suelo. Miguelín estaba asustado y temía seriamente por su vida, por lo que decidió escaparse de dicho tumulto y esconderse en un contenedor pringoso y repleto absolutamente de desperdicios, pero en el que nadie podía atacarle.   

En poco tiempo, la cantidad de nazis no alcanzaba ni la mitad de la de sus adversarios, pero la cantidad de armas que portaban inclinaban la balanza a su favor, además de que, cada vez que el Gordo daba un golpe, dejaba uno inconsciente. La sarracina prosiguió durante bastantes minutos más en un turbión de sangre y alaridos de dolor. Punkis, nazis, inmigrantes y sharperos iban desplomándose en el suelo, sangrando a borbotones por la boca, con el cuerpo acuchillado o inconscientes por un fuerte trastazo. Los que seguían vivos y en pie continuaron lidiando con truculencia sobre la capa de cadáveres que yacían en el suelo, pisando los restos de sus amigos muertos. 

Llegó un momento en que la mayoría ya había perecido o escapado. De los nazis, sólo quedaban los dos gemelos; que se protegían mutuamente dando navajazos a diestro y siniestro, Borja; que se mantenía refugiado temerosamente detrás del Gordo, y Miguelín, que continuaba escondido dentro del contenedor de basura. 

Un grupo de cuatro ecuatorianos cercaron al Gordo y a Borja. Dos de ellos sacaron navajas y, otro de ellos, una palanca. Este último le golpeó al Gordo en la cabeza aprovechando que le tenía de espaldas. Tras el golpe, uno de los que llevaban navajas se lanzó sobre el Gordo, pero éste le agarró la mano en la que portaba la navaja y se la clavó en la garganta. Después, Borja aprovechó, agarró el cuchillo de la garganta sangrienta de aquel tipo y se lanzó a clavárselo al único ecuatoriano de los cuatro que no estaba armado, ensañándose con su pecho, el cual apuñaló más de una decena de veces consecutivas. A todo esto, el Gordo le había quitado la palanca al que le había sacudido, tras noquearle de un puñetazo desmedido. Como vio que Álvaro se encargaba de rematarle a cuchilladas, empezó a andar hacia el ecuatoriano restante, que se le notaba que estaba asustado, pues le temblaba la mano con la que sostenía su navaja y no parecía que fuese a reaccionar. Pero daba igual, porque Andrés le clavó en la espalda la punzante arma blanca que llevaba y, con el filo dentro, comenzó a girar la muñeca hasta que la sangre emanó a chorros por la boca del ecuatoriano, que murió a los pocos segundos. Risas de complacencia salieron de la voz ronca de Andrés. Estaba emocionado y orgulloso por haber vengado a sus amigos recién muertos, finalizando con la vida de gente que, a su juicio, no merecían haber existido jamás por diferencias físicas y culturales.  

El ambiente parecía que se había calmado un poco, restaban pocos vivos y no se oía mucho jaleo, por lo que Miguelín abrió la tapa del contenedor, se asomó y preguntó: -¿Hemos ganao? 

De repente, dos coches patrulla de policía aparcaron a ambos lados de la calle para cerrarles el paso. Los escasos inmigrantes y punkis que seguían vivos y conscientes, aunque malheridos, huyeron de allí saltando por encima de los vehículos policiales. Salieron de ellos varios agentes y apuntaron con sus armas reglamentarias a los supervivientes de tan cruenta batalla que no habían tenido tiempo de huir. De uno de los coches, salió un comisario con unas vetustas gafas de sol y, con una voz que denotaba chulería, dijo: -Os habéis portado mal...

Se llamaba Nicolás y era el comisario de la zona. Era alcohólico, corrupto y tenía una mentalidad muy retrógrada, pero poseía un gran sentido del humor y siempre portaba un fusil de asalto en la mano derecha. Le gustaba llevarlo siempre que salía de su casa, a poder ser, un Kalashnikov. Solía aducir que lo hacía por seguridad, pero, en el fondo, lo hacía porque le gustaba sentirse una máquina de matar en todo momento. Esbozó una sonrisa y ordenó a sus hombres: -¡Vamos, metedlos en los coches, chavales!

Borja, Álvaro, Andrés, el Gordo y un punki con la cara amoratada y la cresta quemada fueron detenidos y esposados. Eran los únicos participantes de la liza que seguían allí vivos, conscientes y sin haber podido escabullirse. Metieron al Gordo y a los dos gemelos en uno de los coches. Cuando estaban introduciendo a Borja en el otro automóvil, éste se acordó de una cosa y se la hizo saber a los policías: -¡Eh! Esperad, en ese cubo de basura está escondido uno de nosotros. ¡Detenedle también! 

Le acusó porque le daba rabia que Miguelín, el único que no había matado a ninguno de sus contrincantes, fuese el único de todo su grupo que fuera a sobrevivir sin repercusiones judiciales. Tras meter a Borja en el otro coche, los policías se encauzaron al contenedor, levantaron la tapa y encontraron a Miguelín acurrucado entre los residuos y saludando estúpidamente. Le llevaron al otro coche mientras se tapaban los orificios nasales para no tener que oler la peste que desprendía. Le sentaron entre Borja y el punki de la cresta quemada, que también se asqueó al olerlo. Nicolás vio por el retrovisor la cara de repulsión que estaba poniendo y le preguntó con acento mordaz y sonrisa fanfarrona: -¿Por qué pones esa cara? Si tú y los tuyos apestáis siempre igual que él ahora... ¡Qué asco de chusma, la hostia! 

                                                                           VII

Antonio permanecía trabajando en la redacción junto a Daniel, que se había quedado allí ayudándole, pero, debido a sus exiguos conocimientos sobre periodismo, más que ayuda, resultaba un incordio para su hermano, que estaba muy cabreado con su jefe y no hacía más que quejarse: -No me puedo creer que tenga que estar escribiendo una disculpa pa esos cabrones. ¡Por el amor de Dios!, yo sólo puse datos estadísticos ciertos sobre el aumento de la criminalidad en las zonas plagadas por inmigrantes ilegales... 

Daniel discrepó porque le gustaba hacer rabiar a su hermano mayor: -No todos vienen a cometer crímenes, algunos sólo quieren trabajar honradamente para ayudar a sus familias y...

Antonio le interrumpió con feroces gritos: -¡Y una puta mierda! Todos los inmigrantes ilegales inciden en delitos. De hecho, que estén en este país ya es un puto delito. Por Dios, si es que el gobierno, no sólo no hace nada, sino que encima yo tengo que retractarme de mis artículos, que no podían ser más objetivos...

Daniel, que llevaba un rato ya sin escucharle, telefoneó a Mónica para comunicarle que no iba a tardar mucho en terminar el trabajo con Antonio y que, dentro de poco, se dispondrían a ir a casa de su hermano, aparte de recordarle lo mucho que la quería. 

Sobre las once, terminaron el artículo y salieron de allí hartos de haberse tirado tanto tiempo metidos entre las acristaladas paredes de sus oficinas. 
 Al mismo tiempo, en un almacén abandonado en alguna parte del polígono en el que realizaban todos los intercambios de drogas y armas más relevantes de la ciudad, Matteo salía de una excelsa limusina de color azul oscuro. Había acudido en persona a la nave para realizar una transacción de compra de armamento de última clase. No quería delegar en nadie esa tarea porque era un cargamento muy importante y quería supervisarlo todo personalmente. Al lado de la lujosa limusina, una decena de mercenarios de su organización le escoltaban armados con fusiles de asalto de última generación. Enfrente de ellos, había un grupo de unos veinte componentes de la mafia de los filipinos, que también estaban armados hasta los dientes, cosa que no extrañaba a nadie, ya que, en un intercambio de esas características, toda precaución era poca. Estaban bajando de sus coches y acercándose tímidamente a las tropas de Scaloni, pero siempre manteniendo una distancia prudencial y sin el seguro puesto en sus armas. Matteo, con una frase lacónica y seriedad en la voz, preguntó que si habían traído lo acordado, pero no obtuvo respuesta. Entre los filipinos asomaba un hombre alto, de pelo moreno, con una gabardina negra y unas gafas de sol oscuras. Con parsimonia, sacó un rifle de francotirador aprovechando que ningún miembro de la organización Scaloni se lo intuía. Escondido tras uno de sus compañeros y apoyando el arma en su hombro, le voló la cabeza a Matteo de un solo tiro que atravesó su entrecejo y salió por su nuca, sin que éste se llegase a percatar de ello.

Empezaron a intercambiarse ráfagas de balas entre una banda y otra hasta que uno de los miembros de la banda filipina acertó en dos ocasiones con su lanzagranadas a la fastosa limusina del ya difunto Matteo Scaloni, concluyendo con la vida de los pocos contendientes restantes. Debido a las explosiones, el dinero que contenía el vehículo para efectuar la transacción se había calcinado y ya no quedaban alicientes para que los filipinos permaneciesen allí, ergo se marcharon del lugar lo más rápido que pudieron. 

 En un local bastante grande y ubicado en el centro de la capital, se estaba celebrando la fiesta universitaria de la facultad de Iván y Marcelo, que allí estaban junto al resto de sus colegas, bebiendo alcohol y drogándose de diversas sustancias más.

Marce estaba en pleno énfasis de su cogorza, bailando, agitando sus extremidades y berreando frases que nadie podría comprender, debido a su mala pronunciación en ese momento y al alto volumen de la música. 

Iván estaba más apático. Sentado en una silla, observaba a la gente y cómo actuaban. Analizaba la música y llegaba a la conclusión de que su carencia melódica y la monotonía de sus estrepitosos ruidos no la hacían meritoria de catalogarla como música, sino como un cúmulo de canciones comerciales y aberrantes, que no tenían ningún mérito de composición y que se habían creado para manipular el gusto de los estultos e implantárselas como moda mediante publicidad y reiteración, para así poder lucrarse a costa de la simplicidad del vulgo. A pesar de ello, veía cómo un montón de personas dúctiles danzaban mientras su lamentable estado etílico les haría olvidarse de lo que estaban haciendo al día subsecuente. Aunque era patético desde su punto de vista, se percató de que para ellos eso era diversión, sencillamente porque era un subterfugio a la rutina en la que se basaban sus vidas. Iván sopesaba en menos de un segundo cada una de las acciones y reacciones de la gente que le rodeaba y se percataba de que cada una de ellas era banal. Veía a uno dejándose la pasta en invitar a una chica a copas para emborracharla y poder ligar con ella, e Iván pensaba que, aunque lo consiguiese, por el precio que le iba a costar podría alquilar los servicios de una furcia mucho más atractiva que aquella chica. También veía a varios tipos sudando de los botes que pegaban, e infería que no había motivo aparente como para hacer eso, ya que estaban saltando hacia arriba para caer posteriormente hacia abajo, por lo que no le encontraba ningún fin o utilidad. Veía a gente que no estaba haciendo absolutamente nada; estaban inmóviles, callados y se notaba que ni siquiera estaban pensando, pero parecían felices en tan tediosa estancia. Veía tipos gritándose entre sí, intentando comunicarse entre la barahúnda, cuando, a escasos metros, tenían la puerta al exterior, sin ruido alguno que les impidiese oír lo que se decían. Aún así, preferían pasarse minutos chillándose a los tímpanos recíprocamente y provocándose graves deterioros auditivos, todo por escuchar ese ruido repetitivo y comercial que consideraban música.   

Iván no entendía nada, observaba a las personas haciendo cosas estúpidas mientras sonreían sin motivo, y se preguntaba cómo podía pertenecer él a la misma especie que ellos. Sin embargo, se percataba también de que a todos esos necios les resplandecía la felicidad en el rostro. Iván envidiaba esa felicidad porque sabía que su inconformismo nunca le iba a permitir ser feliz con algo tan simple. Esa envidia se convertía en animadversión a la sociedad y a la inanidad propia de las mentes mediocres. Era una sensación a la que Iván estaba avezado porque, a lo largo de su vida, la había experimentado en múltiples ocasiones. 

De repente, oyó un graznido abstruso. Era Marcelo, que le mostraba un peta de marihuana y se lo acercaba a la boca ofreciéndole: -Fuma, fuma.

Iván fumó, pero no se levantó de la silla. Permaneció allí, despreciando todo lo que percibía.

A pocos metros de ahí, fuera de la sala donde se hallaban Iván y Marce, Rebeca y Mari estaban contándoles a sus amigas con hipérboles y aspavientos lo que les había acontecido en el semáforo.  Ellas, impresionadas por lo que les relataban, respondían trivialidades del tipo: -¡Uuuuh, qué fuerte, tía! 

Aunque, en realidad, algunas de ellas se mantenían incrédulas a lo que les estaban describiendo, pero no lo comentaban, simplemente pensaban que lo hacían para hacerse las interesantes. Rebe se coscó al verles las caras y le susurró a Mari, que seguía con el monólogo de la anécdota: -Para, no se creen nada. Ya se darán cuenta mañana cuando lo vean por la tele... 

Mari miró indignada a sus amigas y les espetó: -¿No os lo creéis? ¡Pos que os den por culo, zorras! Ya lo veréis en la tele. 

Las que no se lo estaban creyendo llegaron a hacerlo al ver a Mariola indignarse, pero cambiaron de tema y se pusieron a hablar de lo guapas que estaban, de los modelitos tan caros que llevaban y de lo bien que los habían conjuntado con el bolso, el maquillaje o los zapatos. Después, Rebeca se puso a hablar de los exámenes que tenían más próximos, de los trabajos encargados y demás cosas relacionadas con la carrera que estaban haciendo. Rebe tenía la costumbre de terminar hablando siempre con sus amigas de cosas académicas, pues era muy estudiosa y siempre lo había sido, pero a Mariola y a las demás siempre les rallaba que fuese tan empollona, aparte de que todas la envidiaban porque era más guapa, tenía mejor cuerpo y siempre sacaba notas muchísimo mejores.  

Una de las amigas había terminado de hacerse un porro y se lo estaba encendiendo. Como quería que Rebeca dejase de darles la barrila con asuntos de la carrera, la interrumpió ofreciéndole el peta, pero ella se negó ariscamente: -No, gracias. Yo no tomo drogas...

Todas sus amigas se rieron al unísono, ya que les sorprendía que considerase el cannabis como una droga, aunque todas sabían que lo era.     

 Entretanto, en una de las habitaciones de una de las plantas del hospital, estaba la madre de Jul en una cama, totalmente inmóvil. Sólo le quedaban fuerzas para llorar. Torció la cabeza todo lo que la mascarilla de oxígeno le permitía y consiguió vislumbrar al joven regordete con gafas marrones que trabajaba en la residencia. Llevaba en las manos unos papeles que previamente había recogido de una mesita cercana a la cama de la anciana, que le había explicado qué quería que hiciese con ellos. La madre de Jul le hizo un leve gesto con la cabeza para que se arrimase a ella. Él lo hizo sin poder evitar que su rostro destellase una tristeza desoladora al ver el lamentable estado en el que la anciana se encontraba. Le quitó la mascarilla para que pudiese decirle entre estertores y con voz lábil y agónica: -Mátame, por favor...

El joven se mordió los labios para aguantarse las lágrimas, pero no pudo contenerlas. No se veía capaz de matarla aunque ella se lo pidiese, pero comprendía el sufrimiento atroz que estaba padeciendo. Sus ojos revelaban que a cada segundo el dolor se incrementaba más, un dolor superior a cualquier otra sensación que hubiese tenido y que se expandía por todas las partes de su cuerpo que no estaban paralizadas por la tetraplejia.  

